
	
	

Yo	soy	el	pan	de	vida	
	
	

	
	
1. INTRODUCCIÓN.	
	

Queremos	darles	la	bienvenida	a	este	nuevo	periodo	de	clases	que	comenzamos.	Sabemos	
que	el	descanso	ha	 sido	 corto	y	quizás	 todos	queríamos	un	poco	más,	pero	al	mismo	 tiempo	
estamos	seguros	que	estamos	todos	con	las	pilas	un	poco	más	cargadas,	para	seguir	adelante.	
Sin	 embargo,	 nos	 podemos	 preguntar	 ¿Cuál	 es	 el	 alimento	 que	 necesitamos	 para	 seguir	
adelante?	Les	invitamos	a	meditarlo,	en	conjunto	a	Dios,	para	que	el	sea	nuestro	horizonte.		
	
1.1. Canto	de	entrada:	
	
Título:	Pan	de	vida	
Autor:	P.	Cristóbal	Fones	SJ	
Links:	https://www.youtube.com/watch?v=gdzvPm_JQX8		
	
2. MOMENTO	DE	ORACIÓN	
	

Hoy	queremos	 invitar	a	 leer	el	siguiente	evangelio.	Leamoslo	 lentamente	y	al	 igual	que	 la	
canción	 inicial,	dejemos	que	Dios	nos	diga	por	donde	debemos	caminar,	en	conjunto	con	su	
palagra.			

Lectura	del	santo	evangelio	según	san	Juan	6,28-35:	
	
Le	preguntaron:	«¿Qué	debemos	hacer	para	que	nuestras	obras	sean	las	obras	de	Dios?»	Jesús	
les	contestó:	«La	obra	de	Dios	es	que	crean	en	aquel	que	él	ha	enviado.»	«¿Y	qué	señal	puedes	
darnos	 –le	 preguntaron–	 para	 que,	 al	 verla,	 te	 creamos?	 ¿Cuáles	 son	 tus	 obras?	 Nuestros	
antepasados	comieron	el	maná	en	el	desierto,	 como	dice	 la	Escritura:	 "Dios	 les	dio	a	comer	
pan	del	cielo."»		
Jesús	les	contestó:	«Les	aseguro	que	no	fue	Moisés	quien	les	dio	el	pan	del	cielo.	¡Mi	Padre	es	
quien	da	el	verdadero	pan	del	cielo!	Porque	el	pan	que	Dios	da	es	aquel	que	ha	bajado	del	cielo	
y	da	vida	al	mundo.»	Ellos	le	pidieron:	«Señor,	danos	siempre	ese	pan.»		
Y	Jesús	les	dijo:	«Yo	soy	el	pan	que	da	vida.	El	que	viene	a	mí,	nunca	más	tendrá	hambre,	y	el	
que	en	mí	cree,	nunca	más	tendrá	sed.»	
	

Palabra	del	Señor	
	
 



Reflexión:	
	

El	 pan	 está	 considerado	 un	 alimento	 básico	 y	 suele	 ser	 un	 componente	 esencial	 de	
nuestra	 dieta.	 Tanto	 es	 así	 que	 es	 sinónimo	 de	 comida	 en	 general. Jesús	 en	 este	 texto	 nos	
señala	que	es	nuestro	pan	y	nuestro	alimento	que	se	ha	entregado	por	amor		

El	 papa	 Francisco	 nos	 señala	 comentando	 este	 texto	 que…”En	 la	 Eucaristía	 se	
comunica	el	amor	del	Señor	por	nosotros:	un	amor	tan	grande	que	nos	nutre	de	sí	mismo;	un	
amor	gratuito,	siempre	a	disposición	de	toda	persona	hambrienta	y	necesitada	de	regenerar	
las	 propias	 fuerzas.	 Vivir	 la	 experiencia	 de	 la	 fe	 significa	 dejarse	 alimentar	 por	 el	 Señor	 y	
construir	 la	 propia	 existencia	no	 sobre	 los	 bienes	materiales,	 sino	 sobre	 la	 realidad	que	no	
perece:	los	dones	de	Dios,	su	Palabra	y	su	Cuerpo.»	(Homilía	de	S.S.	Francisco,	19	de	junio	de	
2014).		

A	 lo	 largo	 de	 nuestra	 vida	 buscamos	 ser	 amados	 y	 amar,	 también	 sufrimos	 algunas	
decepciones,	 pero	 	 cuando	 nos	 damos	 cuenta	 que	 Jesucristo	 nos	 amó	 antes	 que	 el	 mundo	
existiera	y	que	murió	por	cada	uno	de	nosotros/as,	nuestras		búsquedas	se	calman.	¡El	amor	
de	Jesús	aplaca	todo	deseo	de	otros	amores	y	nos	llena	toda	nuestra	vida!	Jesús	se	convierte	
en	el	pan	y	la	bebida	que	llena	nuestro	corazón,	el	más	querido	de	nuestros	amores.	

Pidámosle	al	Señor	que	nos	ayude	a	sentir	esa	relación	y	que	cuando	recibamos	el	pan,	
no	solo	sea	para	nosotros,	sino	también	para	darlo	a	los	otros,	sin	esperar	nada	a	cambio.		

Preguntas	para	reflexionar:		

• ¿Es	Jesús	para	mí,	el	pan	que	me	da	vida?	
• ¿Estoy	construyendo	mi	proyecto	de	vida	desde	y	con	Jesús?	
• ¿Qué	lugar	tiene	en	mi	vida	la	Eucaristía?		

	
3. MOMENTO DE ORACIÓN PERSONAL: 

 
 

 

• Al iniciar esta oración te pedimos que tengas un altar con un 
pan, una vela y la  lectura que hemos reflexionado, luego de 
encender la vela ten un momento  de silencio que te 
permitan ordenar tus pensamientos. 

• Te pedimos que puedas hacer esta oración pidiéndole al 
señor que él sea alimento y fuerza para la vida.  
 

Alma de Cristo 
 

Alma de Cristo, santifícame. 
Cuerpo de Cristo, sálvame. 

Sangre de Cristo, embriágame. 
Agua del costado de Cristo, lávame. 

Pasión de Cristo, confórtame. 
Oh buen Jesús, óyeme. 

Dentro de tus llagas, escóndeme. 
No permitas, que me separe de ti. 



Del enemigo malo, defiéndeme. 
En la hora de mi muerte, llámame. 

Y mándame ir a ti, para que con tus santos te alabe y te bendiga por 
los siglos de los siglos. 

 
 Amén. 

 
4. FINALIZAMOS NUESTRA ORACIÓN. 
	

Pidamos	Dios	que	nos	ayude	a	mantenernos	alerta,	para	ser	luz	en	el	mundo,	que	tanto	
lo	necesita.	Oremos,	diciendo:	

	
PADRE	NUESTRO…	

 
 

 
 
 

Madre del Buen Consejo 
Ruega por nosotros. 

 
San Agustín. 

Ruega por nosotros.  


